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EL COLMO DEL CINISMO
Sin motivo justificado, el Gobierno de­

claró en estado de guerra esta región á 
poco de estallar la última huelga de mi- 
aeros, inundando de tropas de todas las 
armas la capital y las zonas fabril y mi­
nera. Durante esa huelga, se cometieron 
con los pobres obreros incontables atro­
pellos y arbitrariedades, y unos fueron 
muertos, otros heridos y otros muchos 
más, cientos de ellos, encerrados en las 
prisiones: algunos aún continúan encar­
celados, y á los que recobraron la liber­
tad les fué concedida con carácter provi­
sional, siguiendo sometidos, por tanto, á 
proceso. De contera, los capitalistas viz­
caínos tomaron todas las represalias que 
pudieron, despidiendo unos personal y 
negándose otros á admitir obreros que 
estuviesen tildados de revolucionarios, 
de revoltosos^ que es la frase que emplean 
los detentadores de la riqueza social.

Pues á pesar de tan inauditas represio­
nes, todavía tuvo el cinismo un diputado 
conservador, el exministro villaverdista 
señor González Besada, de decir días 
atrás en el Congreso, al explanar una in­
terpelación sobre orden público, que el 
Gobierno había estado fio]o con los huel­
guistas, que éstos cometieron todas las 
coacciones y-desmanes que quisieron, sin 
ser reprimidos.

[A qué extremos llegan algunos polí­
ticos en sus adulaciones y coqueteos á 
los poderosos burgueses de Vizcayal... 
Porque á eso tendió la intención de Besa­
da, y mejor pudiéramos decir de su jefe 
Maura, ya que aquél por éste fué inspira­
do y compelido; á eso tendió: á adular á 
los asnos de oro de esta región, para que 
entren á pacer en los prados de su reac­
cionaria y clerical política, A lo mismo 
tendieron los halagos y promesas que les 
hiciera el señor Moret. Es un pugilato 
entre políticos para atraerse á dichos 
asnos.

La víctima propiciatoria de estos pu­
gilatos es siempre la misma: la clase tra­
bajadora. Por eso nosotros debemos lu­
char contra todos los políticos burgue­
ses, cuya misión no es otra que afianzar 
el imperio de la casta explotadora y man­
tener la dominación de ésta sobre sus 
explotados.

Si los obreros tuviéramos una organi­
zación más extensa y una más clara idea 
de la situación en que nos coloca la clase 
dominante; si constituyéramos una fuerza 
política poderosa, seguramente que nin­
gún Besada se atrevería á tanto como 
éste se atrevió, instigado por el jefe de 
los conservadores. Fué una burla san­
grienta, un colmo de cinismo, lo que se 
permitió en plena sesión del Parlamento 
aquel diputado. ¿Qué quería Besada, qué 
quería su pastor Maura, qué querían los 
conservadores? ¿Querían que las tropas 
hubieran ametrallado en las poblaciones 
y en los montes á todos los huelguistas? 
¿Les pareció escaso el número de los 
asesinados por los mausers, de los apa­
leados, de los encarcelados, de los perse­
guidos?

No hubo una voz amiga de los obreros 
que respondiera cual merecía al señor 
Besada. Campó por sus respetos en aquel 
Parlamento constituido todo él por ele­
mentos defensores de la burguesía, más 
ó menos democráticos, más ó menos con­

servadores.. Le contestó el ministro de la 
Gobernación, probándole que si distur­
bios hubo en tiempos de dominación li­
beral, disturbios hubo en mayor número 
en tiempos de dominación conservadora. 
Pero nada más, porque á eso solo podía 
concretar su misión un ministro. Las 
ofensas inferidas á los obreros, incontes­
tadas quedaron. ¿Quién las iba á contes­
tar, si los obreros españoles—vergüenza 
da el decirlo—todavía no han elegido un 
genuino representante de ellos? Allí esta­
ba Solaegui, diputado republicano por 
Bilbao; pero á Solaegui lo que le preo­
cupa son los intereses de las fuerzas vi- 
vaSy que son los suyos, no los intereses 
de los obreros vizcaínos, ni de los obre­
ros de ninguna parte.

Aprendamos, trabajadores, en estas 
sangrientas lecciones que nos ofrece la 
realidad. Extendamos nuestra organiza­
ción, apretemos nuestras filas, apresté­
monos al combate en todos los campos 
donde el combate se nos presenta; hagá­
monos fuertes, y así podremos impedir, 
á los Besadas de distintos matices que 
están á la devoción de los capitalistas, que 
sean tan cínicos al ocuparse de nosotros.

LA PROPIEDAD COMÚN
L»8 detractores del Socialismo científico 

sostienen que éste no puede llegar á ser un 
hecho por estar contra las leyes que rigen la 
Humanidad presente, emanadas de lo dirino.

Para demostrar su aserto, discurren sobre 
los tiempos pasados. Nos dicen que en todo 
tiempo hubo ricos y pobres, explotadores y 
explotados; que este modo de ser de cosas 
está dentro de la más estricta justicia, dentro 
del más justo derecho. Manifiestan que, al 
trarés de los siglos, el ahorro y la inteligen­
cia fueron consecuencia lógica del adveni­
miento de la propiedad individual, y que 
pnrque un «puñado de modernos agitadores» 
se empeñe en decir lo contrario la sociedad 
no va á dejar su antigua fase de vida.

Para poner de manifiesto cuán equivocados 
están los que tal dicen, hemos de rebatir, una 
por una, todas sus afirmaciones. Empecemos 
por el primer argumento, el que se refiere á 
las leyes humanas emanadas de lo divino.

Los espíritus grandes que en la vecina re­
pública francesa proclaman poP primera vez 
el dogma incólume de la razón, demostraron 
al mundo civilizado que las ideas rancias, las 
costumbres arcaicas y tradicionales, tocaban 
á su fin. Hasta aquella época, el mundo, los 
hombres, mejor dicho, se habían dejado llevar 
de lo desconocido, y, por tanto, de lo falso. 
Pero llegaba la hora en que todas aquellas 
preocupaciones dieran en el abismo profun­
do... Las leyes divinas perdieron su fuerza 
inexpugnable.

Lo que se refiere á que en todo tiempo hubo 
propietarios y asalariados, es completamente 
falso. La Humanidad, al ver per vez primera 
la luz, se procuró medios de vida totalmente 
silvestres, ya que no conocían las plantacio­
nes; luego vino, á medida que el hombre po­
blaba la tierra, el conocimiento del cultivo. 
La tierra daba, con mucho, lo suficiente para 
la alimentación, y la tierra era de todos. Así, 
al menos, lo dice la Biblia. Pero he aquí que 
llegan las rivalidades de pueblos; los bandi­
dos surgen por todas partes, desmoronando 
aldeas, destruyéndolo todo; luego el vencedor 
toma al vencido sus propiedades y se las 
queda. Y para que el vencido no las recupere 
se hace él soldado... Después ya se sabe: los 
superiores; la obediencia hacia el que manda; 
la propiedad individual.

Y en cuanto á que esté dentro de la más 
estricta justicia, hay bastante que hablar. La

Naturaleza, como madre amorosa que es, 
quiere que sus hijos gocen y fomenten una 
Humanidad feliz y dichosa. ¿Pasa eso por ven­
tura? No. Nace el niño y ya está sufriendo 
las privaciones del pan. Sus padres se lo qui­
sieran dar, pero no tienen trabajo. Una crisis 
producida por efecto de demasía en la pro­
ducción les priva de lo necesario para man­
tenerse. ¿Es esto justo? ¿Tiene razón lógica 
semejante monstruosidad? No, ciertamente 
que no; mas existe, por desgracia. Es decir, 
que esto, en contra de la misma Naturaleza, 
subsiste; y, sin embargo, el Socialismo cien­
tífico no tiene razón de ser, á pesar de estar 
en armonía con la verdadera justicia...

Otro punto: la propiedad privada proviene 
del ahorro y la inteligencia. Convencidísimos 
estamos todos de que con los salarios que 
perciben los trabajadores es imposible el 
ahorro, porque, sencillamente, no ganan lo 
suficiente para su manutención. Pero remon­
témonos á los tiempos pasados. Allí vemos al 
esclavo privado de su libertad, sumiso al 
amo; pero no vemos que ninguno haya llega­
do á señor.

La inteligencia: los inventos, las explora­
ciones, etc., etc. Sus autores, con rara excep­
ción, salen de la última capa social. Pero 
como están desprovistos de capital tienen 
que entregárselo al capitalista para que mo­
nopolice él solo lo que debía ser patrimonio 
de toda la Humanidad. En la mayor parte de 
los casos los inventores industriales son re­
munerados de manera vergonzosa.

El Socialismo es tan antiguo como anti­
guas son las desigualdades sociales. Jesucris­
to, en su época, fué un rebelde de la sociedad. 
Aristóteles, entre todos fué el más sabio co­
munista ascético. Luego vinieron los utopis­
tas: los Saint-Simon, los Fourier, los Owen y 
otros. Por último llegaron los socialistas 
científicos, que sin admitir ingerencia bur­
guesa de ninguna clase proclamaron el dere­
cho á los goces que prodiga la Naturaleza, el 
derecho á manumitirse los proletarios de la 
tiránica explotación de que son víctimas por 
parte de los monopolizadores de la propiedad 
común.

T. T. Silva.
(De la Juventud Socialista de Bilbao.)

EL CONCIERTO
El compañero Laiseca ha remitido al 

señor Francos Rodríguez, director del 
Heraldo de Madrid, una carta interesan­
do la publicación de las siguientes líneas:

RÉPLICA
Señor Director del Heraldo de Madrid.

En el número 5.827 del diario que usted 
tan acertadamente dirige, apareció un suelto 
suscripto por don Domingo Fort y Barrene- 
chea, presidente de la Asociación de Propie­
tarios de Bilbao, que no puede pasar sin con­
testación por nuestra parte.

No era yo, ciertamente, el más llamado á 
formular la réplica, ya que concurre en mí la 
circunstancia, muy digna de tenerse en cuen­
ta, de ser el de más modestos conocimientos 
entre los cuatro individuos qúe á Madrid no» 
trasladamos con el fin de pedir, en nombre de 
nuestros compañeros de Guipúzcoa, Alava y 
Vizcaya, la autonomía municipal. Pero invi­
tado insistentemente, me he decidido á abor­
dar la empresa, no habiéndolo hecho antes 
por no tener á mano copia de los datos que 
dejamos en el ministerio de la Gobernación 
en nuestra última visita á aquella depen­
dencia.

Hechas estas aclaraciones, entro en ma­
teria.

Afirma el señor Fort que en la exposición 
de los hechos formulada por nosotros en el 
Heraldo «existen errores que pueden desviar 
la opinión pública y lamentables equivoca­

ciones que pueden acarrear la desgracia de 
un pueblo». Y para probar su aserto exami­
na, según él, «con entera imparcialidad el 
fondo del asunto, dejando á un lado ciertas 
cifras imaginarias y errores, como el de ase­
gurar que el Ayuntamiento de Bilbao tiene 
un déficit de 10 millones de pesetas».

Dejo á un lado el desvío de la opinión pú­
blica y la desgracia del pueblo vasco, que el 
lince propietario teme, y voy á examinar 
también yo, con datos oficiales á la vista— 
con la relación de los ingresos y gastos de 
1905, impresa por el Ayuntamiento de Bil­
bao—, sus afirmaciones y las afirmaciones 
hechas por nosotros en el Heraldo, en los 
folletos repartidos en Madrid y en la hoja 
publicada en Bilbao.

En primer lugar, señor Fort, no hemos 
asegurado nosotros, como usted ios atribuye, 
que el Ayuntamiento de Bilbao tiene un dé­
ficit de 10 millones. Tamaño absurdo no po­
dría tolerarse ni aun á los niños, pues todo 
el mundo sabe qne un presupuesto de 7 mi­
llones—como el de nuestro Municipio—en el 
supuesto de que no ingresase en caja un cén­
timo, no podría tener un déficit superior á 
7 millones. Lo que nosotros decimos, y ni el 
señor Fort ni nadie será capaz de desmen­
timos, es que el Ayuntamiento de esta villa 
tenía en 1.° de enero de 1905 una deuda de 
pesetas 20.207.913,25.

Es cierto, cierfísirao, que están exentos d« 
impuesto los siguientes artículos: leche, alu­
bias, garbanzos, huevos, aceite, jabón, arroz, 
sal, patatas, carbén vegetal, trigos, harinas, 
pan, hortalizas y bujías; pero no es menos 
cierto que la exención de varios de ellos, 
que data de pocos años, se debe á la ini­
ciativa y á la insistente labor de los conce­
jales socialistas enfrente de la oposición de 
los propietarios. Además, alguno ó algunos 
de estos artículos los consume en mucha 
mayor proporción la clase adinerada, por 
ejemplo, los huevos, que se emplean en canti­
dad muy importante en la confección de dul­
ces, etc.

A pesar de estar exentos de tributo esos 
artículos, gravita sobre la clase trabajadora, 
casi exclusivamente, el impuesto de consu­
mos. Prueba al canto: se recaudaron por ests 
concepto en 1905, 3.000.000 aproximadamen­
te. Veamos ahora qué ingreso arrojaron las 
carnes, el vino común y las frutas frescas: las 
primeras 704.186,50, el segundo 1.365.896,28 
y las terceras 77.546,44; total, 2.147.629,22 
pesetas.

Y conste que en las carnes no he incluido 
lo recaudado por el jamón, lomo, salchichón, 
mórtadella, chorizos de Pamplona, morcillas, 
costillas secas, carnes en conserva, extractos 
de carne, capones, pavos, faisanes, gansos, 
liebres, perdices, sordas, gallinas, gallos, pa­
tos, pollos, cuises, codornices, palomas, pi­
chones, jabalíes, gamos, etc., de parte de los 
cuales hacen los obreros un consumo impor­
tante.

Hay otros artículos, la sidra, el chacolí y 
vinagre, que los consume en su casi totalidad 
la clase trabajadora y que arrojaron un in­
greso de 24.904,86 pesetas, las cuales, unidas 
á las anteriormente señaladas, dan un total 
de 2.171.534,08 pesetas.

¿Ve usted, señor Fort, cómo el impuesto de 
consumos gravita casi exclusivamente sobre 
nosotros, como afirmamos y probamos con nú­
meros?

En cuanto á que el vino lo consideran los 
hombres de ciencia como base de la crimina­
lidad, estamos al cabo de la calle; pero esa 
opinión la mantienen refiriéndose únicamente 
á los excesos. Además, bueno es hacer cons­
tar que también beben los adinerados; los vi­
nos embotellados, jerez, etc., los consumen 
ustedes, y en cantidades muy desordenadas 
frecuentemente. No sólo de las tabernas sa­
len los embriagados.

Sigamos adelante. ¿A cuánto ascienden los 
ingresos por vinos embotellados, rancios, aje- 
rezados, vermouth y champagne, que, según 
el señor Fort, pagan una barbaridad, mucho
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cem^SÉr y 2SÍI5,lü de los flfcóres nOTs é 
feriores, hacen un total ie 166.130,90 pese­
tas. Pero hay que declarar qu» la el»?e tra­
bajadora consume una cantidad no déspre- 
ciahle de cerveza, vermouth, ajenjo, witer, 
etcétera.

Por otra parte, ¿qué consumo pueden haeer 
les adinerados en Bilbao, si, según el señor 
Fort deja sentado en el artículo objeto de 
esta réplica, «el rico, el poderoso, el mi­
nero, se ha ido à vivir tranquilamente á Ma- 
diid>, atribuyendo esta huida álas algaradas 
de los obreros, siendo la verdadera causa de 
la despoblación la bancarrota operada en la 
Bolsa de esta villa años atrás? Porque nece­
sariamente ha de deducirse la consecuencia 
de que el domiciliado en Madrid consume en 
la localidad en que habita y no en otra.

Probado, pues, que sobre nosotros gravita 
en su casi totalidad el odioso impuesto de 
que me ocupo, voy á contestar á otros extre­
mos consignados por el señor Fort.

Para dorar la.píldora que nos recetó en el 
Heraldo, señala la largueza con que Bilbao 
sostiene las escuelas de Artes y Oficios y de 
Capataces, á las cuales concurre gente obre­
ra, casi e.xclusivamente; pero déjase en el tin­
tero la de Ingenieros industriales, porque 
sabe que en ésta reciben educación los hijos 
de los propietarios, industriales, etc. Las pri­
meras están subvencionadas por el Ayunta­
miento con la cantidad de 55.937,48 pesetas, 
mientras la última percibe por igual concep­
to 58.758,75. Esto es, siendo nosotros, los 
obreros, los que en mucha mayor suma con­
tribuimos á las cargas del pueblo, pues la 
propiedad, industria y comercio sólo pagaron 
328.482,52 pesetas, toleramos que se atienda 
con más esplendidez al sostenimiento de una 
escuela en que se da enseñanza á los poten­
tados; todo lo contrario de lo que el señor 
Fort aseguraba.

En cuanto á la Asociación de San Vicente 
de Paúl y alguna otra que menciona el arti­
culista, sabe todo el mundo la labor merito­
ria que realizan, ya que pintada de mano 
maestra la dejó Benavente en Los malhecho­
res d-el bien. Dejo también á un lado, por su 
insignificante interés, lo que con tinte de 
bizkaitarra vergonzante dice el señor Fort 
respecto de la Asociación Vizcaína de Cari­
dad. Ño merecen estas cosas un espacio que 
se puede y debe emplear en algo más útil 
para los lectores y para el periódico. i

Con cuatro líneas más voy à dar por ter­
minado este trabajo. Mo discutiré, auqque es 
muy discutible, el aserto del señor Fort de 
que todo el mundo haya reconocido como mo­
delo la administración, honradez y sabiduría 
de este pueblo, pues ese reconocimiento su­
perficial no significa que el hecho sea cierto; 
pero sí he de sostener una y mil veces la ne­
cesidad de que acaben las iniquidades de que 
son víctimas los Ayuntamientos y la clase 
proletaria por parte de la Diputación.

Porque iniquidad es que no cobre la Dipu­
tación por propiedad, industria, comercio, 
etcétera, cuota alguna, pndiendo recaudar por 
este concepto aproximadamente 5 millones, 
en tanto que grava los artículos de consumo.

Iniquidad es que al Ayuntamiento de Bil­
bao se le coarten sus atribuciones en materia 
de administración, dando con ello lugar á 
que su deuda alcance proporciones alar­
mantes.

Iniquidad es que se le obligue al repetido 
Ayuntamiento á devolver al propietario del 
teatro de los Campos una importante canti­
dad satisfecha durante varios años, sin pro­
testas por el público, como impuesto de es­
pectáculos y al que en todo caso—al públi­
co—pertenecía esa suma.

Y aún podría señalar otras iniquidades; 
pero, á mi juicio, basta y sobra con lo dicho.

Rufino Laisboa.
Bilbao 22 de noviembre de 1906.
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LO DE SESTAO

que Alerón sus domiiili(|8 y d*^
SSDl4(^de j^.bibiiotecaa. Que estop atrope- , 
HOT*Wvár8h 'fii publicación ds fifi manine^- 
to firmado por gran número de vecinos, quie- 
nea à la vez ^e protestaban de que tales 
heíftios sé eátuvlbran cometiehuó sófdímehté, 
á despecho de nuestras leyes constitucionales 
y jurídica^, pregnfat<b#n ^1. ^üñjstro d^ Gra­
cia y justicia: «¿Es de justicia que en un pue­
ble 4e doce mû habitantes desempeñe las 
funciones de juez un hombre sin título de 
abogado, y qúe, por consiguiente, desconoce 
las leyes?

Declaran los firmantes que á muchos se jes 
amenazó con nuevas palizas y prisioúéá br eil 
el término de veinticuatro horas no abando­
naban la población.

Dicen que se ha tramado contra algunos 
de ellos la acusación de haber intentado ma­
tar al director de la fábrica La Vizcaya.

Hacen gravísimas acusaciones contra el 
juez municipal de Sestao, detallando los ma­
los tratos de que han sido objeto Eugenio 
Borregón, Inocencio Albia y Angel Pestaña.

Añaden que á Angel Ustara, Melecio Pas­
cual é Ignacio Barrueco, después de cuatro 
palizas, les han tenido seis días en la preven­
ción, hasta que declarasen como deseaba el 
juez.

Al Melecio Pascual, á fuerza de malos tra­
tos, le arrojaron al suelo el ojo de cristal, y 
le ofrecieron no despedirle del trabajo y su­
birle. el jornal si acusaba falsamente al Igna­
cio Barrueco; y como no lo consiguieran, le 
apalearon todos los días que estuvo en la 
prevención, sin ropa ni cama para dormir, 
cargado de hierro y privado de la comida que 
su familia le mandaba, sometido al tormento 
del hambre y del sueño, todo porque decla­
rase á gusto del juez.

Otras muchas denuncias hacen; pero bas­
tan y sobran las apuntadas para que el mi­
nistro de Gracia y,Justicia ordene que se abra 
una amplísima información^ á fin de exigir 
las debidas, responsabilidades, caso de resul­
tar ciertos los hechos denunciados, pues sería 
una gran vergüenza que en el siglo XX, y 
bajo el mando de un Oobierno que se llama 
liberal, tuvieran lugar actos parecidos á los 
que se realizaban en los ominosos tiempos de 
la Inquisición, sin que todo el peso de la ley 
cayera sobre los verdugos.»

Además de todas estas enormidades, ab 
corresponsal de El Liberal éh dicho pueblof 
señor Coterillo, se le detuvo ilegalmente en 
Sestao, después se le condujo á la cárcel de 
Vaimaseda y por último á la de Bilbao, acom­
pañándole en esta triste odisea de cárcel en 
cárcel, y también en calidad de detenido, un 
testigo que daba fe de la veracidad de lo de­
nunciado en El Liberal por el señor Coteri­
llo, motivo de la persecución de éste.

Las denuncias del señor Coterillo iban 
contra ese juez de Sestao à quien acusan tan 
gravemente. Y decimos nosotros: si á un co­
rresponsal del diario más importante de esta 
capital se le trata así, ¿qué no se hubiera 
heého si el corresponsal hubiera sido, por 
ejemplo de La Lucha db Clases?

Asusta el pensarlo.

Por falta de espacio no nos hemos hecho 
eco la semana pasada de denuncias publica­
das en El Liberal de Bilbao, si bien prome­
timos ocuparnos de esta cuestión en el núme­
ro de hoy.

He aquí lo que dijo El Liberal:
«Ayer recibimos un escrito, copia de otro 

que varios obreros han dirigido al ministro 
de Gracia y Justicia. Lo firman Angel Ustara, 
José Mauriz, Ignacio Barrueco, Bautista Ma­
yo, Aquilino Gómez y Eugenio Borregón, los 
cuales dicen que fueron encerrados en la pre­
vención de Sestao y apaleados cruelmente; 

que le há Otorgad tídoi d si i^reisnúi^ 
la Soma^asf

Si, señores, hace varios días, molestado el 
iiqevo energúmeno^or algunas fra^e ,q^f mi 
írtigo Merbdio feftíó eft él Ayuntamiento, ' 
trató de atropellarle. No lo hizo gracias á la 
rápida intirvención de otros concejales y á 
SLqe mj amigo, justamente alarmado,* corrió 
más que un automóvil de ochenta caballos.

Per favor, Galina, comprenda usted que 
un soplo suyo basta para derribar en tierra á 
Merodio,-hombre débilísimo, sin fuerzas para 
aguantar una bofetadita, viejo, una rúúia fi^ 
Biológica. Espere, por lo menos, á que mi 
amigo tome hierro B-ravais ú otro reconsti­
tuyente.

* 
* *

Del otro suceso sensacional ha sido prota­
gonista Fatrás. Creimos nosotros hasta aho­
ra, j estábamos en lo cierto, que este lindo— 
no sólo á los perros se ha de llamar lindo— 
concejal no decía verdad más que en los ca­
sos en que se equivocaba. Y como se equi­
vocaba muy pocas veces,’fueron escasísimas I 
las verdades que dijo.

Bueno; pues también ha sufrido Vicentito 
una radical transformación. ¡Qué cosas ocu­
rren! Ver para creer. El pedestre carrerista 
que tanto llamó la atención en San Francis­
co un día de elecciones, es hoy el más entu­
siasta defensor y pronunciador de la verdad, 
aínnque para ello deje de ser republicano á 
nióiie de los directores de ese partido.

A todas partes qúiere llevar la verdad 
como lemq: impondrá, por tanto, la verdad 
en el desayuno, en el cocido, en la xíena,. en 
la cama, en su almacén de cementos, etc. Irá 
más lijos, según mis noticias; su hermoso y 
rubio bigote será amputado; sobre su cabeza 
caerá la navaja del barbero para trazar una 
blanquísima circunferencia; á sus elegantes 
amariçaua, pantalón y chaleco ocultará np- 
grOxsayón;, su bombín será, sustituido pjr 
sombrero de teja, y una vez metamorfoseado 
en está forma, recluiráse en la .Dniversidad de 
Deusto, para más tarde trasladarse á.loa pue­
blos salvajes con objeto de predicar la verdad.

Ño podremos, pues, en adelante, afirmar 
que Fatrás dice verdad sólo cuando se equi­
voca. En cambio podremos con respeto pro-i 
nunciar estas palabras: el P. Vicente sólo 
miente cuando se equivoca.

Y creo que no se equivocará muchas veces.. 
Los jesuítas no se equivocan.

¡Que no haya estado yo en Bilbao cuando 
estas cosas ocurrieron! ¡Qué poco afortunado 
soy!

Sigue la Yunta municipal llevando á cabo 
su plan demoledor, con la cooperación de los 
concejales que con tanto cariño suelen en las 
manos conducir el cirio.

Dios y los propietarios, comerciantes, in­
dustriales, etc., á quienes honradamente— 
esta pal abraje es de Torre, ¡qué sacármo!^ 
sirven, tendrán muy en cuenta la laudable 
labor que con tanto sacrificio realizan los vo­
cales asociados, los cuales recibirán un buen 
premio por su excelente conducta.

Me consta que los beneficiados por tan in­
teresante trabajo, incluso el padre de Manuel, 
por otro nombre Jaungoikoa, han encargado 
la confección de elegantes albardas para co­
locárselas solemnemente á los deraoledores.
Y esta solemnidad será precedida por un 
banquete de carlistas y nacionalistas, cuyo 
menú se está confeccionando con cuidado 
exquisito, pudiendo asegurarse que en él fi­
gurarán como platos extraordinarios la paja, 
la cebada y el agua del río Nervión.

Cuanto se haga por la Yunta municipal 
será pobre al lado del ímprobo trabajo que se 
han impuesto y se vienen imponiendo tan 
honorables señores. Yo haría más en obsequio 
de ellos, si en mi mano estuviera: adoptaría 
el acuerdo de darles á perpetuidad doble 
pienso, y sustituiría les nombres de algnúas 
calles por el de los vocales asociados; per

CxoniQuilla local
En mi corta ausencia de Bilbao se ha evi­

denciado lo poco afortunado que soy yo. 
Veinte días que he peiúnariecido fuera de 
esta villa han sido los suficientes para que se 
registren sucesos sensacionales.

Ya no es Galina el viejo delgaducho, de 
atiplada voz, que más bien que hombre pa­
recía una de aquellas brujas qqe, jinetes so¿ 
bre una escoba, ascendían por las chimeneas 
de las cocinas, según leyenda de mis abuelos. 
Ya no necesita, para defenderse, llevar en el 
bolsillo de la americana la antidiluviana 
gubia. Ha recobrado juventud, fuerza, vigor, 
energías; quien ahora le oiga hablar dirá 
inmediatamente; «¡qué hermosa voz de bajo 
profundo!» En fin, parece nuevo, completa­
mente nuevo: gordo, alto, su cara cubierta de 
espesa y bien peinada barba; un real mozo.

De la transformación me hubiese congra­
tulado yo si de sus hercúleas fuerzas no pre­
tendiera abusar' Galina. Empleara éstas en el 
servicio exclusivo de la Humanidad, y sería 
general el aplauso; mas una protesta enérgi­
ca asoma á nuestros labios al ver con triste­
za y con terror que el exhombre de la gubia 
aprovecha en perjuicio del prójimo los dones

borreq, 
¿Mf^H^oquete. . ■,

Gracias á esos señores se ha podido intro- 
duçir M el^r^sqpneqtp^de gastos una imper- 
tantïsnua ^onoiníí. Verdad que para ello 
han tenido que pronunciar discursos tan lar­
gos como los pitillos que fuma Aránsolo. ¡Y 
qué oratoria más galgua! De igual factura 
que los artículos de Gómez, el de El Duende.

tía quedado reducida la partida de col«- 
nias escolares, institución que después de 
todo tiene un interés insignificante; el de 
proporcionar á Íos niños pobres de las escue­
las municipales dorante un corto espacio de 
tiempo una alimentación sana y.el aire sane 
de 1^ aldeas para que se i^cóñstituya^ y 
combatan sus enfermedades endemicas.

Está bien hecha la reducción, porque re­
presenta un privilégie á favor áe los deshe­
redados. En todo caso, debe extenderse el 
benefiedo, enviando á Górliz, entre otrQ;^, al 
señor Robledo, que buena falta le hace mejo­
rar de color y adquirir tiiás carnes, pues ol 
pobrecillo tiene envenenada la sangre por el 
incienso.

Ha suprimido también la partida para bi­
bliotecas populares, adquisición de arbolado, 
mejoramiento del servicio de limpieza, etc.; 
en cambio no ha tolerado que los sueldos de 
capellanes de los cementerios desaparezca* 
del presupuesto.

8í, queridos compañeros: los herejes conce­
jales radicales proponíanse dejar los cemen­
terios sin sacerdotes, por entender que nos 
hacen tanta falta como los sinapismes ó Ids 
vocales asociados; pero gracias á éstos no se 
registrará en la culta Bilbao tai éscaidalose 
hecho. ¿Cóuio iban á dormir los muçrtos el 
sueño de Iqs justos si un capellán municipal 
no trazaba en el aire una especie de compás 
de. compasillo mal señalado?

Gracias también á los de la Tunta, man- 
tiénese la partida ¡ihra festejos. El año pró­
ximo vendlá'de nuevo él duque de Ñájéra, 
ácómpañado' fie sú corte dé h'órfácKos. La 
expedición estará organizada, como en 1^06, 
por el éradió-Qe Chbmin Èârùïlô, por Guiard. 
T tendremos coso blanco, romerías nocturna^, 
sartén húngara, copeurso hjpiqó, cucañas, etc-

Me estoy frotando las manos de gusto. 
¡Horra por los yunteros!

TiqüIs iílQüis.

La lucha anticlerical
(Fragmento de un artículo)

Lo que en España parece empieza á apun­
tar no es la división entre olericales y anti­
clericales, no, sjno entre católicos y no ca- 
tó.^icos, y hasta que no se llaman ai^í, por sus 
nombres, toda esa lucha en. la Prensa y en 
el Parlamento no ¿erá ípo prólogo, y un pró­
logo fastidioso y tímido.'Ño s.é en qué prin­
cipio se fonda el que un monárquic'o dinástico 
español, aunque sea conservador, haya deúer 
católico ó fingir serlo cuando menos; no'sé 
por qué no haya de poder ser ministro de 1* 
Corona actual un judio, ó un proteetante, ó 
un budista, ó un agnóstico confesado y reco­
nocido públicamente tal y sin abjurar de 
ello.

Parece como que los llamados conservado­
res hayan de ser más católicos que los 11a- 
madós liberales, y de aquí el que entre aqué­
llos haya más hipócritas y inás volteríános 
que entre éstos, y que, por lo regular, consi­
deren á las que llaman venerandas creencias 
de nuestros mayores, y á la Iglesia misma, 
como medios de contener las pasiones del 
pueblo y de gobernar en provecho de los po­
derosos, lo cual es el colmo de la impiedad- 
Como es el colmo de la sofistería esa especial 
democracia de invención conservadora, y que 
es la democracia de la inconciencia religiosa.

La España de hoy no es católica; no lo es 
la España consciente, la que discurre y ra­
zona y siente al compás de los tiempos; no lo 
es la España culta. Y si hay personas que 
parecen cultas y son católicas, es porque ca­
recen de cultura religiosa. Puede haber un 
peritísimo abogado y brillantísimo orador que 
sea catélico; pero es porque en su vida medi­
tó despacio én les dogmas que profesa, ó es
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por nsa VeA^êra iiicifpadàaà par» la com- , 
prensión filosófica.

Un hombre del siglo xx, un siglo despiés : 
de haber patado Kani, »1 hijo de Lntero, l)or 
«I mhnido, no puede wqnieter An con^íMidii 
^n ÚógnVa^ d^® ''^b Son hitip AíprefiBÍdli llló^b- 
tfca «té‘tina ffliosbhh taidíófÁt. iMíe éii la 
encayistía se basa ea nn concepto déla subs­
tancia ^íáb'no cabe en’nna cabeza moderna, 
y así lo demás.

¥ he aquí por qué la Iglesia rebuje cada 
vez más las cuestiones dogmáticas—œl últi­
mo intento del doctísimo abale Leisj lo 
prueba—y se mete en la acción social y basta 
en la política. Se cuida más del Dereeh» ca­
nónico que no de la Teología dogmática} ss 

Ttfás poliüca que réligíosa.
La lucha que se inicia debe aerj ante 'todo 

y sobre todo, la luoha de La sinceridad -contra 
la mentira, iy miente casi siempre el que «e 
'declara Anticlerical, pero católico. Repugna 
leer en los diarios eiertos editoriales en qne 
haciéndose profesión de respeto al dogma y 
•de sunúsión á la Iglesia, y declarándose que 
ho se va contra aquél, sino contra las extra- 
limitaciones en la esfera política y social, 
está lleno el artículo TTe verdaderas herejías; 
como que su autor no cree ni en Dios ni en 
el diablo.

La verdad, la verdad siempre, es la única 
manera de contestar á las provocaciones de 
los católicos militantes españoles que cono­
ciendo la flaqueza de los adversarios se dis­
tinguen por la grosería de sus invectivas, 
por la ramplonería do sus deelamacionei> por 
la insolencia de sue ataques, por su falta de 
respeto al contradictor,Jpor la insidia y mala 
fe de sus denuncias y por la crasa ignorancia 
con (lue se acostumbran juzgar dotítfinae 
ajenas.

Migübl de Umamumo.

LA TIERRA'
—r¿Cuál es la edad de la Tierra?
—La edad de! la Tierra Be cuenta por mi­

llones de años.
—¿Fué siempre hábltadá?
—No. Durante largo tiempo se mantuvo 

demasiado caliente para permitir la vida.
—¿Cüábes el origçn del mundÿ?-
—^QS dicen los sabios que en otro tiempo 

el mando era qna nebulosa de fuego errante, 
©uyor exoeáivocalor impfedía álas moléctflaad 
partículas el reunirse.

—¿Qué hubo de suceder entonces?
—'En el ctírso de largo siglos el calor dis­

minuyó, jjérmttiendo así condensarse á loa 
átoíhos.

—7-¿Y cuál fué el resultado de esta concen­
tración atómica?

—Foravóse el sol, vasta esfera de fuego 
que en sus movimienios de rotación y de re­
volución despidió fragmentos que se hicieron 
mundos- La Tierra es uno de ellos.

—¿Y cómo co'menzó aquí la vida?
—Según se iba volviendo más fría la Tierra 

—^que es como una burbuja en un Niágata 
de mundos —se encogió, se contrajo y sepa­
róse en tierra y agua.

—^¿Y además?...
—En el curso de este enfriamiento, la 

atmósfera densa y humosa que hasta enton­
ces la había rodeado desapareció, dejando 
penetrar á losrvaybs solares.

—¿Qué sucedió entonces?
—«La Tierra se pobló de juventud.»
--¿fin qué forma apareció la vida?
—En forma de manchas que flotaban en la 

superficie de las aguas y que se multipli­
caban.

—^¿Qué nombre reciben estas manchas?
—En lenguaje científico se las llama plan­

tas embriouarias.
—¿Cuál fué la forma siguiente de la vida?
-La de otras manchas que vivían á expen­

sas de las primeras; poseían una organización 
más complicada, y se las distingue con el 
nombro de animales embrionarios.

—¿Estas aglomeraciones vivientes eran los 
antepasados del hombre?

—Sí. Con - ellas comienza la historia de 
nuestra raza.

(1) Del libro Sin Dios, de Mangasarlam, 
traducido por Tomás Meabe. Cuando dimos 
noticia de la reciente aparición de «ste libro 
prometimos hacer de él un juicio crítico. Des­
pués de leído, creemos que mejor puede hacer­
lo el lector ofreciéndole el presente capítulo, 
que da idea de la importancia de la obra de 
Mangasarlam y de la excelente labor del tra­
ductor. Unicamente añadiremos á esta nota 
que Meabe ha puesto á Sin Dios un magní­
fico prólogo, magnífico por la brillantez de su 
forma y por la profundidad de sus conceptos.

—|EetáÍ8 cierto de haberme expuesto la 
verdadera historia de la Tierra?

—JTó. Se trata simplemente de una hipó- 
'tésis. !

—r¿Tiene algún yalorf i
—Sí, un gran valor. Ro es una suposicióu 

hecha al azar, sino el resultado de profundas : 
investigaciones de los más grandes sabiosrdel j 
inundo. |

—¿Cómo se denomina esta hipótesis? ! 
—Teoría de la evolución.
—¿Existe alguna otía?
—Sí, la teoría de la-creación.
—¿Cuál es más antigua?.
—La leyenda creacionista.
—¿En qué consiste?
—Según ella, los cielos, la Tierra y todp lo 

(^ue contienen fueron creados en seis días por 
«la palabra de’Dios».

—¿Estaba alguien presente cuando Díob 
creó los cielos y la Tierra?

—No. Eso era imposible.
- ¿Sobre la autoridad de quién se basa en­

tonces dicha teoría?
—Sobre la de hombres que no eraa testi­

gos oculares.
—¿Y por qué se acepta su palabra?
—Es que se pretende que Dios mismo les 

ha dicho cómo hizo el mundo.
—Pero ¿y nosotros cómo lo -sabemos?
—Son esos mismos hombres los que nos lo 

dicen.
—¿Y se nos pide que aceptemos su palabra 

por sólo ser suya?
—Es la única prueba que presentan.
—¿Dé modo que la teoría de la creación es 

también una suposición?
—Efectivamente.
—De las dos, ¿cuál debemos preferir?
—La que se recomienda á los espíritus más 

penetrantes, y explica mejor los hechos cono­
cidos.

-¿-JÁceptando una. ú otra, aceptamos por 
Ko vnmmo él ‘estar -siempre encadenados á 
ella?

—jNo! Nos resurjamos la libertad de cam­
biarla por otra mejor si alguna vez llegamos 
á conocerVL

—¿Quién es el autor de la teoría de la 
evolución? ,

—Garios Darwin es el sabio cuyo nombre, 
más que otro alguno, se halla asociado á esta 
teoría.

—Y el autor de la leyenda de la .creacióp, 
¿quién es?
” —iíoís^s tal vez sea la autoridad con más 
frecuencia citada en este respecto.

—¿Qué diferencia existe entre ambos hom­
bres?

—^Darwin era un investigador y un sabio 
que pasó toda su vida ínter,rogando á la Na­
turaleza; Moisés no era un sabio, no hizo nin­
guna investigación personal. Acepté simple­
mente las ideas corrientes mi aquellos tiem­
pos atrasados acerca del origen de la Tierra.

—¿Cómo se distingue las ideas de Darwin 
de las de Moisés?

—Las ideas de Dárwin se llaman ciencia; 
las de Moisés teología.

—¿Qué rango ocupa Moisés con relación á 
los sabios modernos?

—rComo sabio, no ocupa ningún rango.
—¿Conviene señalar los errores de un 

hombre que pase por infalible?
—^i comete errores, sí.
—¿Empleóse jamás violencia alguna para 

prepagar las ideas-fie 'Darwñtf?
—No.
—¿Y para propagar las ideas de Moisés?
-¿^Sí. Mulares dé hombres han sido mata­

dos por el. hi erro y 'por él fuego.
—¿Cuál de estas ideas ha adquirido hoy 

supremacía?
—Las de Darwin.
—¿Qué significa este hecho?

-Que el error no-puede mantenerse por la 
fuerza, y que ningún milagro inscrito en los 
calendarios 6 en las biblias del mundo puede 
impedir el triunfo de la verdad.

------------------------- -■' ------------- -

EH EL AYUNTAMIENTO

EL “BLOCK” NEBRO
Náuseas me dan cada vez que medito y me 

interrogo si es que vivo en un país de hom­
bres libres y viriles ó si vivo en un país de 
eunucos.

Aquí en Vizcaya, y sobre todo en >u capi­
tal Bilbao, pasa todo silenciosamente. Si no 
fuese por el elemento obrero organizado y por 
los socialistas, que. protestan al menor indi­
cio de injusticia é represalia de que puede, 
ser objeto el pueblo por parte de la claie ca-

pilaJista, y alaap su voz «nérgica y generoaa 
aantra todo aquello que deprim» los derechos 
de libertad, nadie, absolotauiente nadie lo 
haría.

Prueba diáfana y clarividente de lo ex­
puesto nes la da lo que está ocurriendo en la 
Casa de la Tilla con motivo do la discusién 
de los nueves pretnpueatos municipales.

En cata Casa, donde las fuerzas democrá- 
tisas están representadas por dos importan­
tísimas minorías, la republicana y la socia­
lista, que componen la mayoría y que debe­
rían imponerse al Pompey ahscurantista, á 
ese monstruo que -nos corta el terreno y 
quiere aprisionarnos, resulta que quien se 
impone á esa mayoi-ía reprAséntante de la vo­
luntad de todo un pueblo que quiere y desea 
vivir á la móderna, que quiere europeizarse, 
es ese Pompey, es el elemento neo.

No es ésta la ocasión más oportuna de 
mortificar, ni en mi ánimo está molestar á 
las que á mi humilde juicio son culpables de 
todo lo que ocurre. Pero sí he decir qus si 
los directores del republicanismo bilbaínó no 
hubieran en más de una ocasión claudicado; 
si hubiesen toñido fuerza de voluntad y sin­
ceridad; si no hubieran mudado tantas veces 
de traje; si hubierari tenido más seriedad y 
más honradez política; si no hubieran hecho 
en más de una ocasión pactos denigrantes 
con los enemigos de la libertad en contra de 
los socialistas, no tendríamos en estos mo­
mentos que lamentarnos de las proporciónes 
adquiridas por la ola reaccionaria. Si, por el 
contrario, hubieran seguido la conducta nues­
tra ó nos hubieran secundado en ocasiones 
de verdadera importancia y muy trascenden­
tales, afianzando de esa manera más y más 
los derechos de la libertad individual ampa­
rados por las leyes constitucionales, hoy esa 
ola reaccionaria que amenaza ahogarnos bra­
maría en las ondas de su propia im,)O- 
tencia.

Aún pueden atenuar los yerros pasados si 
continúan en la actitud en que se han colo­
cado ahora con los socialistas los contados 
ropublicanoa que estos días en el Municipio 
están al lado nuestro, combatiendo á osos 
que llaman del block ó del irusit de las fuscas 
vivas,

^llguna vei habíamos de verostasí! Yo he 
sido testigo esta semana. Habéis ayudado á 
nuestros camaradas;.habéis luchado también 
conJtra.i^p^,^tthoi’e8 del i>lock negro capita­
neados por Torres, Solís, Aránsoln y com­
pañía.

Ÿ para terminan ten presente, puebjo, qn» 
los que has destrozado la labor realizada por 
los socialistas y algunos republicanos, son los 
que se dicen imitadores de Cristo, los católi- 
co-apostólico-romanos, principales represen­
tantes de las fuerzas vivas con su organismo 
al frente el Círculo Industrial y Mercantil.

ÜUPIANO.

FEDERUeiON
DE

Apiiacioies Socialistas íe Vizcaya
COMITÉ PROVINCIAL

RecomendamQS .encarecida­
mente á los Coiriftés locales de 
la provincia nos remitan con la 
mayor urgencia una nota detalla­
da de los muertos, heridos ó pre­
sos con motivo de la huelga últi­
ma, que correspondan á sus ju­
risdicciones respectivas.

Hasta que en nuestro poder no 
obren esas notas no podremos 
hacer el reparto de las cantida­
des recaudadas para socorro de 
los perjudicados á que aludi­
mos.

Bilbao 9 de noviembre de 1906.
— Gregorio Jbero, secretario. — 
V.® 8.% Gmilio fe Upe, presidente.

Más ÇMC un paríido, Soeia/ismo s f 
ttna ci^cia. eso si Scifia/tsmo dsic 
combatir tenazmente fas refig-iones, porgue 
todas sffas están reñidas con ¿a ciencia. 
No iba descaminado Leo’n N/1/ cuando 
dijo: tEf Socta/ismo: be abi ef enemigo.-»

DESDE VITORIA
El domingo último aé céíebró un grau mi­

tin en el Teatro-Circo de esta ciudad, presi­
dido por el compañero Gurrucharri, y al qne 
asistió numeroso público, eoú objeto de que 
expusiera el delegado nombrado por esta pro­
vincia las gestiones realizadas por la Comi­
sión que fué á Madrid á recabar la autono­
mía municipal.

Hizo uso de la palabra en primer lugar el 
compañero Ruiz, concejal obrero republicano 
de este Ayuntamiento, el cual expuso quB 
como republicano federal entusiasta que es y 
convencido de que sin autonomía muuieipal 
no es posible que los Ayuntamientos vascon- 
gados puedan desenvolverse de las muchas 
cargas que sobre ellos pesan, veía con mu­
cho agrado la campaña emprendida por la 
Agrupación Socialista.

A continuación el compañero ünda, presi­
dente de la Agrupación Obrera Republicana, 
leyó las adhesiones de los otros dos conceja­
les obreros republicanos, compañeros Uraldo 
y González, en las cuales abogaban por dicha 
autonomía y se unían en un todo á la cam­
paña que se había emprendido, añadiendo 
dicho compañero Unda, por su parte, qu« 
todo el que se precie de republicano debe 
ayudar la campaña emprendida por los socia­
listas.

Le siguió en el uso de la palabra el com­
pañero Muñoz, representante de las Socieda­
des Obreras, el cual demostró con gran va­
lentía que lo que él representaba decía mu­
cho más que lo que aseguraba el infame 
periódico Heraldo Alavés cuando sostenía en 
sus columnas que la Comisión que había ido 
à Madrid se había arrogado la representa­
ción de los obreros y que el compañero Ar- 
mefltia iba representándose á sí propio, al 
mismo tiempo que protestaba en nombre de 
dichas Sóciedades de la conducta seguida por 
dicho periódico, la cual no tenia más objeto 
que la’de sitiar por hambre á un honradó pa­
dre de familia que había ido á Madrid á gei- 
tionar^i bien de todos, y al cual se preéíába 
de defender en nombre de sus repréeemtados.

El codípañero Jorge Fernández, con la* 
sencillez y convencimiento que le son caracte- 
rífiticos, habló én nombre de la Agrupación 
Socialista, sosteniendo el criterio de que los 
pueblos se deben cobijar bajo la bandera que 
represente el bien de todos y no en la de una 
clase que sólo desea el bien de ellos; añk- 
diondo que se seútía orgulloso en llevar el 
nombre de dicha Agrupación porque esta 
vez; eomo todas, le guia la rectitud y la jus­
ticia.

Para terminar, como representante de las 
Sociedades y Agrupaciones allí reunidas, di­
rigió la palabra el compañero Armentia, 
quien en un sencillo y claro discurso hizo 
historia detallada de los motivos que han te­
nido y tienen los socialistas al acudir á los 
Poderes públicos solicitando la autonomía 
municipal.

-Tan elocuentemente expuso los trabajos 
llevados á cabo por la Comisión, que en to­
dos los intervalos el numeroso público no 
cesaba de aclamarle y unirse en un todo á lo 
que él manifestaba.

Tuvo momentos tan felices al defenderse 
de los ataques del HeraZdo Alavés, el cual le 
ha hecho blanco de sus -iras, que después de 
retar á todos los allí reunidos y no reunidos 
y á la Prensa, dijo que si querían hacerle 
cargos había llegado el momento de hacerlos 
y no andarse con rastrerías y bajezas que 
sólo demuestran falta de conocimiento en el 
asunto y sobra de mala intención.

Estuvo muy acertado al sacar la conse­
cuencia á uno de los párrafos que publicó el 
citado papelucho, y que, para zaherirle más, 
venía á decir; «Poner en parangón á don 
Eduardo Velasco y á un Esteban Armentia», 
diciendo, con todo el tesón que le es peculiar 
áeste compañero, que como ciudadano y con­
siderándolo con bastante dignidad no le en­
vidiaba, y aunque en dinero no podía decir 
lo mismo, no por eso los trabajadores íbamos 
perdiendo en ello, pues mientras que nosotros 
hemos sacado del concurso de todos los so­
cialistas vascongados quince céntimos j he­
mos llegado donde ellos han llegado, han sa­
crificado ellos muchos miles de pesetas que 
llevan gastadas de las arcas provinciales, las 
cuales debían haber sacado de esas fuerzas 
vivas, pues lo que han ido á defender no fa­
vorece más que á ellas.

Mucho más nos manifestó el corapañere 
Armentia, pero por no seros molesto y abu­
sar de vuestra benevolencia me despido hasta 
otra.

Vuestro y de la causa socialista.
El Cobbsspoxsal.
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4 LA LUCHA DE CLASES

TRIBUNA OBRERA
_ —:-------------------------------------------------------------------------------•-

3ona fabríL
ERANDIO

—¿Usted es el corresponsal de La Lucha 
DE Clases?

—Pues ¿qué hay?
—Un caso tremebundo, de gran revuelo 

clerical, pues se trata de un cura.
—¿Y quó hay de ese cura?
—Una historia. Estos son mis informes:
Pues, señor, esta es una casa curai. En 

esta casa habita un cura y una linda neskati- 
lia. Él es un apuesto joven, una bien redon­
deada hembra ella. Ambos de estos contor­
nos de la Euskalerria.

La chica os la criada; el presbítero es el 
amo, y ambos en la misma casa se han pasa­
do los tres más hermosos años de su vida, 
bajo la maternal tutela de la madre de él.

Hace unos siete meses la pobre señora dejó 
de existir, no sin antes cerrar sus ojos con 
un mortal desasosiego. Algo que no se esca­
paba á ju penetración de vieja aldeana de­
bió desarrollarse en la casa, mejor dicho, en 
sus habitaciones.

Jóvenes cura y reglara, la corriente invisi­
ble debió establecerse entr? ambos. Un beso 
ardoroso selló los labios místicos y los púdi­
cos de la neskatilla. Un amor impetuoso, vol­
cánico, corrió desbordante sotana abajo. 
Uniéronse ambos rostros, apretáronse ambos 
pechos... y rindieron, con el gran Zola, fer­
voroso culto á la diosa Fecundidad.

¡Oh ley inmutable de Natura que ninguna 
religión holló jamás! En sus confesiones ín­
timas cuántas veces se diría el cura: ¡qué 
razón tuvo Lutero al demandar que los cléri­
gos fuesen casados, ó viviesen en íntimo con­
tacto con la mujer!

Pasó tiempo, y en esto aparece en escena 
un médico, su amigo de la infancia, que, 
como hombre que reconoce la incontrastable 
fuerza de las leyes naturales, le dijo con la 
mayor naturalidad del mundo á su amiguito:

<Amigo mío, tienes á la chica embara­
zada de cuatro meses.»

«Déjalo, hombre, hasta que no vengan los 
nueve... ¡Maldito número, cifra fatídica!»

T clavó compungidamente sus ojos en lo 
alto.

—Bueno, hombre, basta de comentarios. 
Por mucho que usted diga, yo no lo creo en 
un santo varón. ¿Puede usted probarlo?

—Probarlo, no, señor. Pero de ello, bajo 
mi conciencia honrada, estoy completamente 
convencido. Además, cuando el rumor popu­
lar corre y el testimonio es unánime, ¿na po- 
demas hablar? En ese caso todo quedaría im­
pune en este mundo.

—¡Ah! muy bien, muy bien. Recojo estos 
hechqs á título de vox populi.

—Ese es su deber.
—Sí, ya lo creo; los corresponsales, según 

usted, estamos obligados á zamparnos en la 
cárcel. Queda usted servido.

—¡Señor corresponsal!...
—¿Qué pasa?
—Acabo de enterarme de que el cartero se 

ha guardado la carta en el bolsillo, y como 
no aparece en La Lucha de Clases, todo 
el público dice que está usted vendido.

—¡Diablo! ¿Cómo es eso? ¿Otra llamada? 
(Vuelve el corresponsal la vista á la puerta.)

—Yo soy hermano del cura de quien tan 
mal le han informado.

—Bien, y ¿qué desea?
—Que por todos los santos no publique 

usted esa carta. Yo sabré corresponder con 
los amigos...

—¡Vaya usted á paseo!
En esto se me presenta un hombre con el 

semblante iracundo, profiriendo enormes 
amenazas.

—Yo—dice—soy cuñado del cura, y estoy 
dispuesto á gastarme mil pesetas en los tri­
bunales de justicia.

—¿Pues qué? ¿Acaso es planta exótica el 
embarazo de un cura? ¿No se pueden recoger 
las denuncias que la opinión formula contra 
él? Otros más grandes y más altos cayeron 
bajo nuestra pecadora pluma, si alguna vez 
se lo merecieron.

—¡Veremos, veremos! (Y nuestro hombre 
deja entrever no sé qué secretas amenazas.)

—Pues venga usted preparado, amigo mío, 
que los demás no nos dormimos.

Todo esto es lo que de público se dice.
Se dice además que parió la chica la vís­

pera de Todos los Santos.
Que desde la mañana hasta la noche vió- 

se un robusto niño que, metido entre sába­
nas, yacía cadáver.

¿Fné la muerte natural? Esto lo sabrán los 
dos médicos que hicieron la autopsia.

Que se le quiso enterrar con sigilo y que á 
ello se negó el enterrador.

Que otro cura se presentó con seis testi­
gos (tres hombres y tres mujeres) para aho­
gar la voz de la parturienta y que declarase 
lo que ellos tuvieron por conveniente.

Y se dice, finalmente, que un individuo se 
declaró padre de la criatura, no obstante ha­
ber amenazado al principio con azadón á los 
que tal afirmaran.

Y yo, todo tembloroso por los miles de pe­
setas que tiene el cuñado del cura y por las 
altas influencias de otros importantes perso­
najes que han movido esta escena y han he­
cho este pobre argumento interesante, decla­
ro solemnemente que cuando eso dijo ese in­
dividuo, tendría razón.—El Cokkesponsal.

BARACALDO
Vergonzoso por todo extremo están resul­

tando los trabajos rastreros que viene ha­
ciendo el caciquismo de este pueblo para 
recoger firmas con objeto de mandar la adhe­
sión á la Comisión de la fuerzas llamadas 
vivas.

Los alguaciles han recorrido todo el pue­
blo, pero apenas si recogieron 200 firmas. No 
dándoles esto el resultado apetecido, llevaron 
los pliegos á las escuelas públicas y particu­
lares, donde firmaron los niños.

Esto es vergonzoso, repito. Los vecinos de 
Baracaldo, que no quisieron firmar porque lo 
que quieren es que se suprima el impuesto 
de consumos y se conceda la autonomía mu­
nicipal, se han visto sorprendidos al saber 
que sus hijos en las escuelas son maniquís del 
caciquismo.—El Corhesponsal.

Todos los días oigo lamentarse á los tra­
bajadores de este contorno. Que si la vida es 
cara; que si los jornales son cortos; que se 
trabaja mucho para lo que ganan; que capa­
taces y encargados cobran las primas que les 
pertenecen á ellos; que abusan de los traba­
jadores que están bajo sus órdenes... Y así 
por el estilo.

Y yo pregunto á esos obreros: ¿por qué en 
vez de quejaros no habéis procurado una 
buena organización para impedir que abusen 
de esa manera? Si hubiérais creado una or­
ganización robusta, otras fueran las condicio­
nes en que estaríais, y los encargados y ca­
pataces os tratarían como se debe tratar á 
los hombres, y no como os tratan ahora, que 
más parece un trato de bestias.

Basta yá dé lamentacioñés, cÓñapáíeVoS de 
Altos Hornos, que con lamentaciones no me­
joraremos nuestra situación. Ingresad en las 
Sociedades de resistencia y en la Agrupación 
Socialista, y no temáis á los Arcochas, Sa- 
gastagoitias y demás compinches. Porque si 
seguís, cómo hasta aquí, sumidos en la igno­
rancia ó entregados al caciquismo, no os 
quejéis, pues vuestra será la culpa.

Es preciso que abandonéis el juego, que 
os contengáis en la bebida y que os ocupéis 
en leer periódicos socialistas y folletos que 
os marquen el camino de la emancipación.

De esa manera, organizándonos • instru­
yéndonos, nos pondremos en condiciones 
para luchar contra los explotadores y contra 
los caciques que de mil modos los defienden. 
—Un explotado.

* * *

minera,

GALLARTA
Inconscientemente, los compañeros Casi­

miro Fernández y Juan Fernández firmaron 
los pliegos que van á mandar á Madrid adhi­
riéndose á las pretensiones de las fuersías 
vivas. Y como esos compañeros no están con­
formes, ni mucho menos, con esas pretensio­
nes y sí con las que expusieron ante el Po­
der central los representantes de los trabaja­
dores, han manifestado, en asamblea extraor­
dinaria celebrada por la Agrupación Socia­
lista de este pueblo, sus deseos de que se 
haga público en La Lucha de Clases el 
error cometido, error en que incurrieron, no 
por su voluntad, sino por lo que voy á ex­
poner.

Un delegado del alcalde se acercó á ellos y 
les invitó á firmar en un pliego en blanco, 
sin encabezamiento ninguno, manifestándo­
les que era con el propósito de favorecer al 
pueblo. Según lo que se les dijo, ellos creye­
ren que se les recababa la firma para pedir 
la autonomía municipal y la supresión del 
impuesto de consumos, y firmaron; pero al 
saber que era para todo lo contrario y al pe­
netrarse de que habían caído en una embos­
cada, se apresufan á hacerlo público para 
que conste así.

¡Do esta manera elaboran sus éxitos las 
fuerzas vivas .'—'Por la Agrupación Socialis­
ta: el secretario, Manuel Delgado.

LA ARBOLEDA
Hace pocos días vinieron á esta n* sarge»- 

to de infantería y un señor comandante, que 
creo eran del regimiento de Garellano. Según 
los informes que me facilitaron (y creo serán 
exactos), su venida ha tenida por objetó el 
ittformarse de los atropellos cometidos con 
nosotros en la última huelga.

Pues bien; esos señores informadores no 
interrogaron á ningún obrero de los que fue­
ron maltratados, no se informaron para nada 
de los obreros. Y ahora dirán los lectores de 
La Lucha de Clashs: pues entonces, ¿de 
quién se informaron? Voy á decíroslo: se in­
formaron de los enemigos de la clase traba­
jadora, es decir, de los mismos que nos atro­
pellaron.

Si es que el Gobierno quiere con sinceri­
dad hacer una información imparcial, yo voy 
á decirle con absoluta sinceridad lo que se 
debe hacer, y es lo siguiente:

l .° Que los informadores vayan á los 
Centros obreros de la zona minera y hasta al 
de Bilbao, pues ahí también se cometieron 
arbitrariedades.

Y 2.*^ Que se avisten con los obreros atro­
pellados, y además recojan, en los pueblos 
por donde vayan impresiones de todos, y no 
hagan caso de los enemigos de los obreros, 
que son la mayoría de los que viven sin tra­
bajar.

Hoy me concreto á llamar la atención del 
señor gobernador militar ó de quien corres­
ponda para que sepan á qué atenerse sobre 
la materia que trato.

Deseo se reproduzcan estas líneas en la 
Prensa obrera, y principalmente en El So­
cialista de Madrid.

Sin más, vuestro y de la causa socialista. 
—José Pérez.

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA
No cesan los editores F. Sempere y Com­

pañía, de Valencia, de publicar buenos li­
bros. Los últimos que hemos recibido de esa 
acreditada Casa son los siguientes:

Historia y sugestión (estudios de psicología 
clínica), por el doctor José IngegnierOs, ca­
tedrático en la universidad de Buenos Aires. 
—A esta obra seguirán en serie Simulación 
de la locura y El lenguajé musical ÿ .^s tras­
tornos histéricos, del mismo autor. Historia y 
sugestión es una obra notable, ilustrada con 
grabados en el texto. Forma parte de la «Co­
lección Científica» de esta Casa editorial, y 
su precio es, como todas las de esa colección, 
3 pesetas.

Así hablaba Zaratustra y La genealogía de 
la moral.—A estas dos obras seguirá la co­
lección completa de las de este filósofo ale­
mán, tan discutido por su teoría del super­
hombre. Así hablaba Zaratustra y La genealo­
gía de la moral forman dos volúmenes, á pe­
seta cada uno.

El huerto de Epicteto, de Antonio Zozaya. 
—El ilustrado redactor de El Liberal de 
Madrid da pruebas de su extensa cultura en 
este volumen, que cuesta también una pese­
ta. Es una serie de pensamientos que abar­
can multitud de conocimientos humanos.

SUSCRIPCIÓN 
etóierta por Comiíé Provinciai de Agru­

paciones Sociaiisías de Vi cay a d favor 
de ¿os presos y heridos en ¿a úiíima 
hueiga générai.

Pesetas
Suma anterior . . 408,4»

San Julián de Musqués
José Tampan, 2 pesetas; Baldoraero 

Zorrilla, 1,60; N. González, 0,30; 
Salsaraendi, 0,30; Salsamendi 2.®, 
0,40; Eztabil-ondo, 0,20; M. Fe­
rrero, 0,25; Unos obreros, 0,90; 
Ceferino Ferrero, 0,35; José Pe­
rrero, 2; Federico Ruiz, 0,50; An­
gel Monterrublo, 0,50; Benito Pe­
rrero, 2; Ramón Tejero San Ra­
món, 0,10; Crispin Domínguez, 
0,20; José Becerra,, 0,30; Pedro 
Echevarría, 0,50; E. G., 0,50; Un 
cosaco, 0,25; Juan de Dios Val- 
cárcel, 0,25; Colecta del mitin del 
día 21 de octubre para protestar 
de los atropellos cometidos por 
las autoridades, 11,75.—Buma . 24,95

Total . . . 433,40

E¿ Socialismo asegurará á iodos ¿a más 
amplia ¿iberiad. —TKn.wwQUE.

NOTICIAS
La primera de la serie de conferencias que 

ha organizado la Federación de Sociedades 
Obreras de esta villa, tendrá lugar el lunes 
próximo, á las ocho y media de la noche, en 
el Centro Obrero.

Estará á cargo del compañero Juan Pérez.

También la Juventud Socialista de esta vi­
lla ha organizado otra serie de conferencias.

La primera se celebrará el próximo miér­
coles en el Centro Obrero y estará á cargo 
del compañero José Urra.

Leemos en nuestro apreciable colega La 
Auror.a. Social, de Oviedo:

‘‘Por fin, y después de dos años de idas y 
venidas, el juez municipal de’Mieres ha reci­
bido enérgicas órdenes para que instruya rá­
pidamente el expediente de matrimonio civil 
de Martín Sáenz y Pilar Alvarez, de Mieres.

Veremos si don Víctor se atreve también 
ahora á desobedecer á sus superiores, como 
vino desobedeciendo el mandato imperativo 
de la ley."

Mañana, á las cuatro de la tarde, dará en el 
Centro Obrero de Ortuella una conferencia el 
compañero Remigio Cabello, de Bilbao. Diser­
tará sobre el tema Programa del Partido 
Socialista.

La Asociación Femenino-Socialista cele­
brará un mitin de propaganda socialista y 
societaria el jueves próximo, á las ocho y me­
dia de la noche, en su domicilio social. Cen­
tro Obrero.

Al acto asistirán delegados de la Agrupa­
ción y Juventud Socialistas y de la Federa­
ción de Sociedades Obreras.

A los huelgistas que se puso en libertad el 
día 27 del pasado por el Juzgado del Ensan­
che de esta capital se les manifestó que les 
alcanzaba el indulto y por eso eran liberta­
dos; pero resulta que á pesar de eso que se les 
dijo les obligan á presentarse periódicamente 
en el Juzgado, imposibilitándoles, por tanto, 
de ir en busca de trabajo á otra parte á los que 
aquí no lo encuentran.

¿Están ó no comprendidos esos trabajado­
res en el famoso “acto de clemencia"?

Para evitar torcidas interpretaciones y de­
jar su buen nombre á salvo de toda suspica­
cia, el compañero Lino Barrera desea hacer 
constar que si por culpa de otros ha muerto 
La Revist.a Socialista él, no ha tenido en 
ello la menor parte.

Como corresponsal de La Revista Socia­
lista ha cumplido perfectamente sus deberes, 
observando siempre una conducta correcta. Y 
para demostrarlo nos mostró una carta Ar­
mada por el director de la mencionada publi­
cación, en que así se hace constar.

Queda complacido el compañero Barrera en 
su legítimo deseo.

La Junta directiva de la Escuela laica de 
Sestao convoca á su Protectorado y entidades 
á junta general extraordinaria para el sába­
do 24 del actual, á las ocho de la noche.

GDIÀ DEL OBRERO EN VIZCAYA
Agrupación Socialista de Bilbao.— 

Mañana domingo, á las cuatro de la tarde, 
celebrará asamblea extraordinaria.

Agrupación Socialista de Baracal- 
do.—Celebrará asamblea extraordinaria ma­
ñana domingo, á las tres de la tarde, para 
tratar los siguientes puntos:

Proposiciones para el orden del día del pró­
ximo Congreso provincial.

Lectura de una comunicación del Comité 
Provincial.

Situación económica de la Agrupación.
Juventud Socialista de San Julián 

de Musqués.—El plazo de la amnistía con­
cedida por esta Juventud expira con el pre­
sente año.

Ténganlo en cuenta los compañeros que de­
seen acogerse á ella.

Sociedad de Obreros Peones de 
Bilbao.—Hoy sábado, á las ocho y media de 
la noche, continuará reunida en junta gene­
ral en su local social.

Se ruega la más puntual asistencia.
Comisión Escuela Laica.—Se convo­

ca á esta Comisión á una reunión que se cele 
brará el próximo lunes, á las ocho y media de 
la noche, en el Centro Obrero.

Dicha Comisión, que es la nombrada por la 
Federación de Sociedades Obreras, la compo­
nen los compañeros Villarreal, Achúcarro, 
Bujanda, Estévez y San Pedro.

TIPOQRÁFIOA POPULAR, F, DEL CAMPO 18, BILBAO.
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